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Liisijtifza (lo uu roioj Roskopí ó Ancora, 1'5G 
('líenla lio un rolüj id. id. r5@ 
l'je (lo Vohi'ito id. í l . ' 3 
L'iupif.cu (ío un daspfií'tador id. 1 
Uucrii-tíií para Rosko|ií ó Ancora, id. ©'75 
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MAIilANO VERA, PLATERÍA %9. 

N O T A . — T o d a s las composturas de esta casa se «nlrfgaa con tar-
tarjeta de garan t ia do t A s a o á -feff*®® años. 

Se erupavonai) relojes GÜIUO en fabrica. 
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£to Proparada 
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LA SEPAAim 

R i sido pródiga en cabildeos, 
Gábnká y discusiones poülicas. 

El ir y venir d^ nuestros hora-
íires públicos ha estado durante 
la misma á la orden del dia. 

IjOs aspirantes á vivir del pre-" 
supueslo, esperarán con ansie­
dad el regreso del Muevo Mesías 
portador del anhelado maná 
Iransformado por la voluntad 
gnpre.rna da un padre de la p a ­
t r i a , en una credencial de cinao 
tóseis mil pesetas. 

Las nolicias qu9 oirculau con 
respecto al prirnsi- puesto po­
pular , á la hora en que escribi-
íuo éstas líneas, no han varia­
do en nada liS qufi tenemos co-
mnnicadas á nuesli'os lectores. 

El sillón presidenciai do ia 
Gasa del pueblo,—por m a s q u e 
li¡a3'a quien d iga algo en con-, 
trario,^—^^quedarA en la íamiliü. 

Indudabtementa laR-sal Orden 
se ficinaráá,favor del candidato 
que mucho antea dé que cajera 
el Ministerio aüterior, sonaba 
su nombre para ocupar la va­
cante que indfect iblemonto vie-
ue á ücasionur el cambio de po-
Jilica. 

Nosotros nos alegraremos qne 

así suceda, porque es de supo­

ner que dicho candiJ.ito inspira-

EátG. iTiedieamento prsparado con las flores freseas da eólehieo, que sa 
prespiita eo cápsulas ®xactarasnts dosificadas y de eoHservaaiéii pai'faa^, 
censtiíiíye el espacífico más heroica de la §(3ia y áel físumaílSfíW. 
Ensayadís en la clientela d« varíes médiaoB ilustres, ha daáo sií^mpra 
resultadas excelentes y apHStantes. 

^ARIS, S, ru» Vivianne, y isdas IHS FurBtstei&s-

pirarl, su ges t ión , Gomo buen i 
murciano, ©n todo cu<mto redun­
de en b neficio da nuestra , que­
rida ciudad y si bien el que po­
demos considf*rar como favore­
cido con tan elevada di.slincióo 
es mayor de edad, con criterio 
propio y no necpsíla consejero 
áiilieo, no d j a r á d e acoger con 
la benevolencia propia de, su, 
bondadoso carácter y q u e j n e r e -
cen las atinad-is indicaoiones de 
de un excalde, del quo Murcia 
conserva gratos recuerdos de su 
paso por la alcaldía. 
La llave ds la caja de 'as sorpre­
sas, si no andaii!0>! equivocndo'', 
se ha estraviado y es de esperar 
que no haya ninguno á, pe^ar do 
lo que dicen los poli licastros por 
pasatiempo que se precian de 
bien,entera dos. 

FMÜ HS nuestra opinión. 
Don Teodoro tiene ¡a palabra. 

* 
* * 

La? ve 'benasde Belmar en el 
cafó de la Rítmbla y las veladas 
d<^ la Giorieta cuntíauuu concu-
rI idas. 

El público, acude en gran nu 
moro á los dos punioi indica­
dos, no solo á piisar dos horas 
escuchanio las. variadas [)U"¿m 
musícalesf^jecutaiiaspor las ban­
das que amen'zuu esos ratos de 
e^parciIniellt,o,^ propufcioimdos 
por liis señores Be'mur y Cha­
cón., sino A goz-ir del agradable 
froeco que se disfruta. 

Hoy que en Murcia no hay 
otra distracción, s© hacen nect -
sarias esas veladas y verbenas 
familiares. 

Nuestro voto porque conti­
núen. 

* * 
Elasiinto de la boda de un 

cura, como dicen los vendedo­
res de periódicos, ha sido el t e ­
ma pi'eterente da t o l a s las con­
versaciones, duran te la semana 
que se fu^. 

Desde que «El Heraldo do Ma­
drid» estampó en sua columnas 
algunos detalles referentes k lo 
que se daba co,tno cierto, noso­
tros acogimos la noticia con las 
reservas que se deben acoger és­
te género de noticias. 

Siguiendo nuestro criterio,ira-
parcial nada hemos dicho ni en 
pro ni en contra de la veraci­
dad, de lo ocurrido; nos hemos 
l imitado, cumpliendo un deber 
de información á dar á conocer 
á nuí'.stros lectoras algo de lo 
mucho quo ¿ d i a r i o escribe la 
prensa de Madrid, porque enten­
demos que asuntos tan del ica­
dos lo mejor e« no meneallos, 
y como seguimos creyéndolo: 

Hacemos punto final. 
* 

u n a de las notas mas simpá­
ticas y salientes habidas en la 
semana, as la hermosa carta que 
dirige a! presidente y Secretario 
de la Junta anterior del Ch'culo 
de B'llas A.rtes, el insigne Sal­
vador Rueda, 

En ella, el admirable poeta 
al emplear una exquisita cuan 
delicada factura, l iaderra inndo 
el inmenso tesoro de ternura de 
quf* es suceptible el amanto co­
razón de un hijo, que so inspira 
en el ósculo purísimo y el santo 
nombre de una madre. 

¡Bien hayan los hijos que ido­
latran en los que le dieron el 
ser! 

¡Bien baya Salvador Ruídu! 

IlfllFEW! 
Segucameute la agrupación-

de [)9rsonas que forman e! ¿rrupo 
de los «iu'iiferentes^), so-i hjs n:á.g 
inüliles y perniciosos sé̂ -cH sj'i > 
íurman p a r t r d e nnes.(¡'..i có.suiicu 
sociedad. Sen el obaíá'.'rJo c o u : 
tj'iuio y la remora consiatjUí (jue 
diñculta ¡a ya de por ÍJÍ lenta 
uiurcha d.a la civlü^acióu y do! 
progieso. 

Con su desesper míe pasividad 
en todo y para tod^' 

í 

yon poderosamente á. d- j i rsacar 
las mas abundantes fuentes de 
fi^cundají inventivas, de beueíi-
ciosos adelantos. 

Dedicados única y e.-sclusiva-
mea te el cultivo de las relacio­
nes familiares yá, lo sumo de 
la amistad partieuiar, despre­
ciando por creerlo innecesario 
el de las ¡sociales y po iíioas, ni 
vituperan ni aplauden, para es­
tos sores todo ("Si iguol, el tnisnm 
valor atlquiere a- sus ojos una 
salvadora labor eeonómica que 
UQ desastroso plan financiero; 
lo rai&mo les dá que rija los d s -
tinos de! E,4ado uno ú otro par­
tido polít co, para ellos en caso, 
todos son malos, n i n g u n e go­
bierna con miras altruist:(S y de­
sinteresadas, sin que su «iudifa-
rencia» sea nunca, obstáculo pa­
ra que sin embargo piocuren 
aprovecharse' para si propios, 
de la influHncia que pueda dis­
frutar en las altas e s f ñ a s , algu­
na persona inscripta en la l ista 
de sus amigos personales, cuya 
desgraciada candidez les a^-égu-
ra el ser siempre preferentemen­
te oidos y atendidos. 

Esta masa «indiferente» que^ 
precisamente por esta misma in­
diferencia croe fssar siempre en 
próspera situación, coiocándos», 
según las condicionf s. en la po­
sición quelfípxreee más cómoda, 
es cieriamenta m nos aeree lora 
á la consideración y al aprecio 
que cualquiera de las fraccio-
ixes mi litantes. 

L i ley como de carácter ge­
neral que es, les concede los 
derechoH que á todos los ciuda­
dano? y le» impone los mismos 
deberes. De los primeros no ha­
cen uso porqut^ su terrilile apatía 
se lo prohibe en absoluto, les PS 
mucho más cómodo y fácil que 
loa demás hvhen y discurran 
para ellos, que pongan á con­
tribución su actividad íí-^ica, in­
te lectual y mora!, para eUos 
prinoipalmonte, aprovecharsB de 
sus frutos si son buenos, procu­
rando poneri^e a cubierto y elu­
dir e! Kacrosanlo cumplimiento 
de la ley, impues to á lodo ciu­
dadano, bajo el prolector escudo 
de la.influyente amistad par t icu­
lar. 

lista planta parásita, estoss.d-
dad'iS dé un ejército completa­
mente inactivo, no deben tener, 
no pueden tenor, ia menor p u -
ticipacióu en el triunfo dal ven-
•e lo r ,n i son acreedori s á la 

ini^fericordia quo con , el vencido 
debe gu:rd.ir6c-. Sou geqts que 

presencia desde lejos la lucha, 
en terreno en quo lo.'s peligros 
de ésta no pueden aloao/.ir 'es, 
sin que ni por un momento pien­
sen en tomar las a rmas que la 
ley ha puesto en sus manos p a ­
ra tomar parte en la batalla l e ­
gal que se libre,estando en cam­
bio prontos para ejn-cer su 'a-
craliro comn-cio sorprendiendo 
la buena fé de algunos de las in­
dividuos qu8 forman parto d^ 
los bandos beligerantes. 

Su proceder es el del .jugador 
de ventajas que no arriesga na­
da situándoa^ en condiciones de 
ganarlo todo. Su conducta alu 
duda, dflbe prestarle» gran t ran-
quilidiid inteUctuai y física, paro 
la situación moral de estos tor­
nasoles no podránser nunca t u i 
a'tiva y gal larda como la del 
ú l t imo soldado de cualqu 'e-
p i r t ido político que empleandu 
iog m dios legales do que pue­
de disponer para el triunfo (b^ 
su id a, secunib? aniqui lado, 
aíi lado ¿ u u a misma bandera. 
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AÍI ION MARAVILLOSA 

La esfíücia de irementina ejerce 
una acción vM'dademm^uie maru' 
viilosa contra la jaqueca y contra 
todas las neuralgias. Pero es de 
UMsabo}' tan desagradaUe gne po-r 
espacio de mueho tienq)Q venia 
siendo imposille d los en ferinos 
towarla. Hoy puede (ornarse ese-
excelente rsmedio sin sentir la 
menor repuf/nancia, gracias alas 
Pei-f'fS de Esencia d& Trementina-
('e Cii-rían., 

Irts é cuatro Perlas de Esencia 
de Trementina Clertan hastan, en 
en efeccto, para disipar en 'UHOÍÍ 

mluvJos (oda neuralgia, por deco­
rosa que sea y cxialquiera §ne sea 
su asiento: la cabeza, los miembros, 
ó el costado. Igualmente disip'¿ 
coda jaaneca por alarmantes tjiii'. 
se prese ni en su violencia ó sn cu- • 
ractcr. 

A esto se aehe el que la A cade-
luid de Medicina de, París, que 
tan foco pródiga es-en punto d 
elogios, haya aprohrdo el proceli-
mienlo seguido en la preparad-'m. 
de este viedicamento, recomendar • 
dojo por modo tan explícito a : 
ronjianza de los enfermos. JJ-..-

tenia, en todas las farmacias. 

A D VERTENCIA.—Tcdac<, Â  -
fusión se evita sin más que exigir 
solre la .envoltura las señas d.-l 
Laboratorio: Casa L. Freres, lU, 
rae Jacob, París. 

AVISO 
Eu la impren ta deAsto nciiú 

dicü SQ racibcu esiju , I t -

función ó aniversaria, ÍKÜJÍCI k';: 

ciuGü dü la mañauy. 


